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SUMARIO. 

Como si tal cosa..., por J . Sánchez de Neira.—Nuestro dibu
jo, por Mariano del Todo y Herrero.—El postre del año, 
por E l Tio Capa.—Notas sueltas, por Don Cándido. 

O0111 o si tal cosa... 

A falta de otros asuntos 
más importantes de qué 
tratar, se han ocupado es
tos pasados días algunos 
amigos nuestros en dar á 
conocer que el diestro Ra
fael Molina (Lagartijo) 
tiene pendiente. pleito con 

la Empresa de la Plaza de Toros. de^Madrid, ser 
bre pago del trabajo del mismo-conio espada 
en la última corrida de Beneficencia, y que á su 
vez dicho lidiador ha sido d^pndado por-el 
empresario D. Manuel Salas,: cuyo domicilia se 
ignora, según dicen los periódicos óficiales, 
para que le indemnice de los daños y perjuiciqs: 
que dice haber sufrido por la suspélisión de^la 
corrida de toros anunciada para el día 30 del 
pasado Octubre. Rácense comentarios sábfé el 
asunto, inclinándose muchos á una parte, y po
cos á otra, y dicen cosas que, de ser ciertas, 
pondrían de manifiesto la falta de buena fe de 
algunos que no jqjaeremos nombrar-, y la saña 
con que luúlian-'fetiípe sí- los que ayer eran ami
gos íntimos. 

Si fuéramos los jüéc¿sr hombrados para diri 
mir la contienda, ya sabemos á quién habíamos 
de dar ía razón, sin consultar los Códigos; 
pero como el asunto no está sometido á núes 
tro examen, ni á la afición importa, tanto nos 
da que sea resuelto en favor de uno como en 
contra. No hay por qué ni para qué tomar inte
rés por quienes poquísimas veces se le toman 
por nosotros; allá se las compongan, que quién 
sabe si al fin y á la postre concluirán como de
cía el poeta acerca del carácter de los anda 
luces: 

«Se dicen dos mil apodos, 
y luego quedan compadres.» 

Hemos dicho que á la afición taurina no 
importan esas cuestiones, y en ello sostenemos 
un parecer contrario al de otras personas que 
con su amistad nos distinguen. Dan por supues
to que por efecto de esas rencillas ó pleitos en
tre D. Manuel Salas y Lagartijo, éste dejará de 

torear el año próximo en la Plaza de esta Cor
te. jY qué! ¿Tan absolutamente se le considera 
indispensable, que no sea posible prescindir 
de él? 

¡A dónde iríamos á parar si tal.afirmación 
tuviese base sólida! Era preciso ^artar de la 
arena de nuestro Circo á todos los|epe al arte 
del toreo se dedican con más ó 'ÉSBB¡>% fortunaíC 
y cerrar las puertas de la Pla^^cuando pdl! 
ellas no entrase lidiador tan afainado. No tanto, * 
¡por Dios! no tanto5 que otros-céletn-e»toreros^; 
de igual mérito-que él,^ é í ^ ^ ^ é f í o s , hái» 
muerto, y el arte d^-Mp;i i tes; ' ;^^^^dq^®: '^. 
cultivarse. .? v ' ^ ''"ü"'*'-'.' > 

Cuand^en un perfodo <íe mer̂ Ejdê  seis años-
désaparederón d.l redeniel 1 os^éleferésyiiatado-: 
res^Gúchares, Tato y Cayeta^^^twi»f>á mqy 
poca paríe activa el no menos, ce^av^lVíanuel • 
Domínguez, temieron algunos qq&lbásta el r ¿ N 
cuerdo del toreo desapareciese de,^e,stra tierra, 
y, sin embargo, aún; quedaban el 'Gordo y Cu-
rrito con íalgunos2 otros que sostuvieron la afi-
ción, y, para may5&¿ fortuna, diéronse'entonces 
á conoefi* Lagafpjo y Frascuelo, quer tantos 
años háñ ejercid(rcón aplauso su profesión. 

- Esparte, como todos los demá% tiene, lo 
que p^iéramos llamar eclipses, pero ¿lada más. 
Súfrele mismo que otros, alternativas- de cs-
plen^éáí y decaimiento, pero no desajííárece; ni 
la avif ¿Icia de una figura, por principal que ésta 
sea,'es causa bastarttepara darle por extinguido, 
ni síquica por-ameñgüád€);.^p es el primer año 
en qué falta de Madrid'Lagartijo, ni fué uno 
solo el eft que Frascuelo se ausentó de nuestra 
Plaza, yvlás funciones siguieron y continuaron -' 
bien y en auge, aunque en ellas algo se echase dé 
menos. Si entonces fué esto, hallándose ambos 
diestros en la plenitud de sus facultades, ¿por 
qué no ha de ser hoy lo mismo? ¿Qué razón hay 
para que los aficionados de Madrid estemos 
condenados, desde hace años, á no ver en el 
ruedo más que toreros cordobeses? 

Nadie como nosotros ha sentido la retirada 
del mejor matador de toros que hemos conoci
do, y nadie, sin embargo, ha tenido en ello ma
yor placer, porque comprendemos perfectamen
te que si las facultades no ayudan cuando no se 
admite por un hombre otro modo de torear que 
el de la verdad, hay exposición grande, sin que 
la inteligencia pueda vencerla. Lagartijo , dado 
su modo de trabajar, puede todavía con los to
ros; pero ya enseñará muy poce á los cordobe
ses, que no miran en él al bravo y atrevido ma
tador, si no al mañoso y prudente, que dedica 

<toda su inteligencia á librarse de cornadas más 
que á ajustaráe á las reglas del arte. Líbrenos 
Dios de crtósirle ahora esta conducta. Si hace 
años'le considerábamos vituperable porque es-
tabeen el usc^Jeno de sus facultades, hoy de
bemos hacef^esf^fego de que sería exigencia 
Jnjusta p e d i r l M ^ ^ ^ en un día su buena repu-
Jáción adquiridéí^íñás de 3 0 años con expesi-
ción de la vida, ló cual no obsta para que su 

' presencia en nuestra Plaza no sea absolutamen-
|*té indispensable. La gente joven necesita para 
"' modelos que imitar jefes de cuadrillas que sean 
valientes, y, si se quiere, hasta temerarios—• 
cómo lo fué Lagartijo y como lo han sido todos 
los que han descollado en esa difícil profesión,— 
porque si ven prudencia en sus maestros, pru
dentes serán ellos antes de tiempo, y poce á 
poco su valor irá menguando, y con esa pérdi
da quedarán extinguidas para siempre las espe
ranzas que pudieran haber hecho concebir. 

Le que Lagartijo sabe, que no es peco, sír
vele á él únicamente. No puede aprenderlo nin
gún muchacho que empiece á estoquear reses, 
y más vale que no lo aprenda \ porque siendo 
un modo especial que su larga experiencia le 
ha aconsejado adquirir en beneficio propio, la 
imitación resultará deficiente y de poco aprove
chamiento. No es este decir que nos alegremos 
de que tan buen torero falte de nuestra Plaza; 
lejos de eso, siempre vemos con gusto, cuando 
las ejecuta, alguna de las suertes en que se ajus
ta al arte: reconocemos su mérito tal vez más 
que los muchos que le creen indiscutible; pero, 
franoámente, no creemos que su ausencia por 

^algípl tiempo ha de ocasionar la ruina de las 
:'®rapresas ni la pérdida de la afición taurina. 

Es preciso confesar que el tiempo todo le 
gasta, y que un mismo alimente á todo paste, 
por bueno que sea, llega á cansar; con que nada 
se pierde en probar otros por si agradan, y si 
esto no se consigue, podemos volver al prime-
re, aunque ya no esté en sazón, no para gustar
le solo, sino acompañado de otro ú otros, hasta 
que el estómago se acostumbre. ¡Estamos ya 
acostumbrados á tanto malo! 

Con que, de todos modos, á los verdaderos 
aficionados al toreo, le mismo los pleitos de la 
Empresa que la ausencia temporal de Lagarti
jo, pueden tenerlos como si tal cosa, 

J. SÁNCHEZ DE NEIRA. 
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I H P . Y L I T . DE J P A L A C I O S . 

LAGARTIJO ENTRANDO A MATAR 
A R E H A L . 27 . MADRID. 



LA LIDIA. 

NUESTRO DIBUJO 

L A G A R T I J O E N T R A N D O 1 M A T A R . 

Retirado de la escena 
taurina Salvador Sánchez 
(Frascuelo), gran amigo, 
excelente compañero y úni
co competidor por espacio 
de muchos años dé Rafael 
Molina (Lagartijo), éste es 
el torero de más cartel y de 
mayores merecimientos con 
que actualmente cuenta el 
espectáculo nacional. 

Esto lo sabe todo el mundo, y los aficionados que 
desde hace veinte temporadas vienen presenciando la 
lidia de reses bravas, confirman espontáneamente con 
cuánta justicia el famoso diestro cordobés ocupa la 
alta jerarquía que le corresponde, no sólo por^gus ex
cepcionales coudicion^s, sino que ya también" por su 
larga experiencia y considerable antigüedad. 

No vamos á estudiaraquí á Lagartijo como mata
dor de toros. Tarea s^f^^sta-dé'más empeño y dete
nimiento que la s ir^g^^ib í l í fón ' • •dé . un dibujo, y 
que consignada qu^(M:%^ Olíraa dé verdadera impor
tancia, debidas á perftísiniés tratadistas.en la materia; 
limitándonos únicamente por el momento á ligeras ob
servaciones sobre algún característico détálle de tan 
estimada cuánto distinguida personalidad i reconocida 
cqrab prinpipal figura en las esforzadas lüchas de la 
taúrepi^quia española; : 

-' jfedir hoy á Rafael las arrojadas'y sorprendentes 
faenas desárrolladas ante las temibles reses en los 
principios de su carrera, sería como pedir la luna para 
quedarse sin ella. E l ardor de la juventud se amortí-
guáientamente con el transcurso del tiempo- y, gracias 
si die .fentre el confortahlé resc^tdillo qué caldéa el or-
gaiSfmo brota de cuándo en^^sido alguna tenue llar 
mádgi.da^^ rasga la capa dé^^ccía que indéféctible-
m é l ^ ^ ^ a cubriendo á méd^^q|i.e vamOs alva:hzán-
d ^ ^ ^ camino de'la vidáK 

¿f^lés llairiaradas, traducM^'>én pasajeros esfuér-
z 0 ^ . é imaginación, concepci^' 'ó' ánimosidad, según 
lo^^sOs^muéstranse con rej^etición en cualquier ejer-
cie^^tiyo, y mucho más étPel de torear,: donde in-
8^tój|p;iítés incidentes ó; iínprevistas contingencias 
sú^^P^ícitar el coraje ú ofuscación de los lidiadores, 
aG^wü^iido él-valor que désdé lúéfór§upone el desem-
p é 5 ^ ^ la profesión. ^ ^ i r : 

. ; ' ' ' ^ l i ^ ^ ^ g ^ ^ E ^ ^ ^ » ! ' é^olaiÉfrá^:©!' iri^fi&xivo y va
liente matádor <fe entonces, ^nlíciido por el calor de; la 
san^r&,--ha dejá'doíel sitio at observador y. práctico 
jíi^St - _ i i do por la experiencia, sin que 

'afael ^ííjljila, cayendo de lleno en el segun-
j , deje de~ prefeenlar reminiiC^nciaB del pn-

^^M^y-de ooní'jraiidad c^n las afirmadoneá expuostás 
fintériorineiitc. " -/•'; 

. AM vemos como vLagarti jó, tras la j o r h ^ i ^ s p é t a - . 
ble 'que representan sus 25 años' de espád^ft^s'erva-
bríólí á veces para dirigirse decidido y ammo.s9í^ár ca^ 
bezá de los toros, haciendo olvidar por jinOs ii^^htesr 
el peso que va dejando caer medio siglo sobré síi cur-' 
tida y trabajada huñíanidad. ' •.-̂ ••.V 

E l cordobés entonces evoca sus' recuerdas; iíiás 
gloriosos; hace gala de su elegante figura alííavañáár' 
paulado y majestuoso; juega la roja muiej^SiB^íla 
cara del cornúpeto con las evoluciones y a^tnos '-áe 
su trasteo especial; iguala con el cuerpo á^á- reft^da 
fiera, y marcando con el acero la dirección ^ é í ^ p r á n -
grentado morrillo, y lanzando en un rápidQ^^lmien-
to de la cabeza al suelo la flamante mont^jgí^eútra 
á consumar la suerte más interesante y niL^pfe^e las 
que se compone la lidia. ^ Í | 6V 

Cierto es que en ocasiones el tropezar ^^&íéso el 
estoque, el cuartearse algún tanto el mata(^^p^él mo
verse ligeramente la res, son eausa de q W * ^ acto 
pierda en peiLcción ó lutímientóy perO ira 
Lagartijo, bien puede asegurarse qué, aúnqUe esto su
ceda, es prueba de vóiuhtad-y - büehos pro la 
costumbre indicada dé árrojar la móhtéfái; 

Detalle tan característico, es él elégidó por Perea 
para el presente dibujo; y haciendo la salvedaíi de que 
el artista quizá ha extremado algo la distancié, eh,̂ fg 
toro y torero (sin que neguemos que el diestro se tire 
frecuentemente de lejos), en lo demás lo creemos acer
tadamente interpretado. 

MARIANO DEL TODO Y HERRERO. 

E L P O S T R E D E L AÑO 

VALENCIA Y ALBACETE 
La Junta del Hospital 

de Valencia, conside
rando que la celebra
ción de dos fiestas tau
rinas serían de seguro 
efecto para allegar al
gunos miles de pesetas 
á su Santa Fundación, 

inizó, con muy buen acuerdo, dos excelentes 

corridas, que se han verificado ante numeroso pú
blico en los días 9 y IO del presente mes. 

La primera ha correspondido á las exigencias 
del público, pues el entendido ganadero D. José 
Orozco envió una corrida de toros nobles en extre
mo, de buena lidia, valientes para los caballos y de 
franca faena para los últimos tercios. Pon Antonio 
Miura proveyó la segunda, y si bien los toros fueron 
de mayor estampa, estuvieron flojos para la suerte 
de varas, algo inciertos en banderillas, y celosos y 
pisando el terreno á la hora de la muerte. 

Tomaron los primeros 56 varas, dieron á los pi
cadores 15 caídas, matando igual número de caba
llos. Los de D. Antonio, 42, 8 y 7 respectivamente. 

En banderillas se lució las dos tardes con espe
cialidad el Valencia, cuyos adelantos son mayores 
cada día, tanto en los palos como en el capote. 
Joseíto, Regatero y Julián Sánchez también escu
charon merecidas palmas. Mazzantini puso asimis
mo dos buenos pares de banderillas al quinto toro 
de la primera, y un picador, apodado Me/e^is, J>VLSO 
á lo Ponciano un par desigual al mismo toro de la 
segunda tardé. Escuchó aplaüsos por la habilidad. 

En varásí-se distinguieron Badila, Cantares y 
Joaquín Trigo. 

Y vamos con los espadas. 
Mazzantini güstó más al público en la primera 

tarde que en la segunda. Se quitó á sus enemigos 
de enmedio dé una ida, otra buena y cuatro medias 
estocadas en.buena rectitud, empleando en la pre
paración 41 upases, de muleta. En quites estuvo tra
bajador, y büeno en banderillas. 

En la segunda tarde pinchó caído en los -toros 
primero y tercero,.y en buena rectitud, aunque-
tendido, en el quinto; pasando, paró menos que en 
el día anterior, debido sit^duda á su-estila'-especial 
de torear de: muletji. ' 1 * 

De todos modos, en conjunto, satisfizo su. tra
bajo, y no será la última vez que Valencia tenga 
ocasión de aplaudir al simpático diestro. 

El Espartero, bravo y arrojado en extremo pa
sando de muleta, parando como ninguno, y hacien
do verdaderos alardes de guapeza y arte. El primer 
día mató su primero de una buena, el cuarto de 
otra algo caída, y el sexto de un pinchazo y una 
estocada á volapié de primera. 

El segundo día toreó aún mejor, matando sus 
toros de tres estocadas, y un pinchazo al cuarto. 
El joven espada alcanzó grandes aplausos, no sólo 
en éstas faenas, siho compartiendo con su compa
ñero los quites- á los picadores. 

^ En las dos corridas se pusieron 98 varas, dieron 
ios picadores 23 caídas y murieron 23 caballos. Pa-:: 
res de banderillas, 29; medios,'8; pases, 159; pincha
zos, 3; medias estocadas, 5; estocadas, 10, y descabe? 
líos, 1, sin contar uno lucidísimo que practicó el 
puntillero del Espartero, Antonio Ruiz, que-al do-

|tólar u^toro en los medios se colocó á la cola, arro-
^^Jandoaf^puntilla y acachetándole á la primera. Fué 

aplau^ffio extraordinariamente. 
•í-y-L^Sos han contribuido á favor de los pobres:.; 
ifíáz^^itini dejó á su favor 250 pesetas; 500 el Es-
| ^ | | i p , y la misma cantidad que Mazzantini, Oroz-
¿M^kiura. 

fe-.paso para Sevilla, y aprovechando la oportu-
Jt^íe la feria de Albacete, suspendida hasta aho

ra ̂ ^circunstancias sanitarias, se quedó en dicho 
pugt^el-Espartero á-torear dos corridas, una de 
Doti José Vicente JJaillc, y. otra • de Dr^Fructuósó 
Flor-ez, en unión deLayeñtaj ado, Gáhdidp^M^ínez; 
(el Manc}i£gúÍto)\- : "'- ' -

Loe toros lidiados en los días 12 y 13 erán .de 
aquellos que pedía Currito en su famosa carta, esfd 
es, de más de 6 años los más, y de más de 27 arro
bas todos. - -

Fué más franca la lidia de los de Florez, y los 
toreros anduvieron con más desahogo, pues las con
diciones de nobleza eran más marcadas en ellos que 
en los de Baillo, si bien los foros primero y quinto 
no fueron malos. El segundo fué fogueado, 

Joaquín Trigo y Trescalés fueron de la gente de 
á caballo los más aplaudidos. Valencia, Julián, Zoca 
y Santos los banderilleros que mejor cumplieron, y 
en cuanto á los espadas, el Espartero ha conquista 
do al público de tal manera, que han solicitado ya 
su concurso para la próxima feria del año 1891 
Toreando, estuvo admirable, oportuno como nunca 
en los quites y ayudando al Mancheguit'o con ver
dadera solicitud, y muy especialmente en la muerte 
del segundo toro de la primera tarde, faena que le 
valió una ovación de los paisanos de Cándido. Del 
modo que ha tenido el espada sevillano de matar 
los toros primero y quinto de la primera tarde, y 
tercero y quinto de la segunda, se acordará el pú
blico de Albacete mucho tiempo. En el último toro 

de los apuntados, repitió el Sargento la suerte de 
Valencia con tanto acierto, que le tocaron las pal
mas mucho ratD. Al matador le fué concedida la 
orej a de la res, y eso que el toro era de los que dice 
Currito. 

> El Mancheguito estuvo valiente y más afortuna
do la segunda tarde que la primera, sin duda por 
las condiciones de las roses. Los toros que mejor 
mató, fueron el último del primer día de una esto
cada tendida, y el cuarto y sexto de la segunda. Con 
la muleta para poco, y es lo que más necesita apren
der. Como estaba en casa, todo pareció bien á sus 
paisanos, y tutti contenti. 

En las dos corridas tomaron los toros 72 varas, 
dieron 20 caídas y mataron 34 caballos; pares de 
banderillas, 26; medios, 11; pases, 181; pinchazos, 9; 
medias estocadas, 3; estocadas, 10, y descabellos, 2. 

Con estas corridas y la que se verificará en Se
villa el día 16, en que toman parte Caraancha y Mi
nuto, jugándose seis 1¿ros de la ganadería de fien-
umea, terminan por ^te año las corridas formales 
y las correrías de 

:; EL Tío CAPA. 
14 Noviembre 1890Í- -

Nada, que... 
«estamos como quien dice 

dentro del Circo de Price», 
según las planchas y ejercicios que la Empresa ejes
cuta y hac.e ejecutar á lOá demás con sus notas ofir 
ciqsas. '• . ' ".. • . -

En el númeío aóteritír dimos la noticia, ponién
dola énduda^ dé que la citada Empresa quería pro
ceder "contra Rafael. Molina (Lagartijo-), va. recla
mación de ciertas indemnizaciones por no sabemos 
qué perjuicios ocasionados 'á lá-misma. .• • ; 

Hoy tenemos que registrar cómo exacta laJ|lg, 
que Rafael Molina ha procedido'contra la LmpíBsa 
por falta de pago en su trajsajü.cbm J espadâ de la 
Plaza de Madrid, segutí-ewcto^udici^^.^É^Ka-. 
dos en la prensa, cu avt|riguacgm del paraJleríFx^ 
esa entidad empresaria^p^ no^re^eij} t<v 

De ni )do que fá^^ - io u ^ M í P ^ ^ ^ ^ f e ^ ^ 8 
ü lo que es l o ' n w ^ B r uq -^^m^gs^^gáü r á 

iQSjhúmeroso.s que üt^fes^^^íbra.;cS 
níac^-ha delaito e^í^p". <|p£ ;̂ J ^-^ 

pc^^^ds^fé^sigu^.^er' un^¿G§ naos 
roi.ea el/^Éfel^-í^nebroso 4ei's 
sin come^terio^lguno, oa 
fidencias'tiu ¿orizad as hatí 

' l f l c . 

iSái^oícIo, y qult* 
curiosos sobre la tá,t^véz-|pj^íéra;n cóípe^ 

pista: .í' 
1 1.° Que la: Er^pesaf^^^pian dos jóvenes dies

tras, y casi un^tí^l^'no aia^mos de qué edad. 
2.0 Que lok^epresentan dos gerentes, que han 

demosti^ckijia^mpetencia suficiente para estropear 
todo en cua-nfS'pongan mano. 

íe iras lá indemnización esa que se preten-
foj está el pretexto para ahorrarse la 
;bía percibir; y 

^está acordado el cartel del próximo 
íura el expresado Lagartijo, 
no decimos más: pero sobre este tema 

lia preparación próximas y detenidas varia-

El lunes ío del actúal, á las ocho de la noche 
falleció en esta Corte el inteligente aficionado, dis-» 
tinguido escritor y colaborador de LA LIDIA D. Ma
nuel López Calvo. 

Una enfermedad, crónica, exacerbada súbita
mente, privó en pocas horas de la vida á un acérri
mo defensor del espectáculo nacional y competente 
revistero de toros. 

Dios haya acogido en su seno al estimado ami
go; y como nosotros, lamentarán tan sensible pérdi
da cuantos tuvieron ocasión de tratarle. 

RECORTE. 
Bárbaro, el tripicallero, 

es un animal muy grande, 
que sacude á su costilla 
unas palizas bestiales. 

Y Blas, que está en el secreto, 
dice de la esposa mártir 
que es una gran hembra, pero... 
muy sacudida de carnes. 

DON C.ÍJÍDIDO. 

Imp. y Lit. de J . Palacios, Arenal, 27.—Madrid. 
Teléfono 1̂ 3. 
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